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D
iciembre es una chica de 
quince años que hasta 
hace poco trabajaba en 

un circo de acróbata, funámbu-
la y trapecista. Sin embargo, 
tras cerrar, se cobijó en la ciu-
dad de Tremore realizando 
aquellos oficios que le iban sa-
liendo, aunque le duraran po-
co. El último fue limpiando bo-
tas, o más bien el penúltimo, 
porque a partir de un anuncio 
enganchado a la suela de un 
zapato, acaba por convertirse 
en la niñera de Corvin, el hijo 
del Hombre del Saco. Todo tie-
ne su explicación, claro, pero 
así de primeras, a Diciembre lo 
descubierto le impacta. Sobre 
todo el Hombre del Saco, o Mr 
Moonro, como se llama en rea-
lidad (el cabecilla del Clan de 
Luna), y también los secretos 
que la protagonista va descu-
briendo a medida que pasa 
tiempo en su mansión. 

Dividido en dos partes muy 
diferenciadas, en la primera 
se establecen las rutinas de 
este grupo de personajes tan 
especiales, como el de la seño-
ra Malhoney, el ama de llaves 
de la mansión. Es capaz de 
preparar las mejores tartas y 
consuela a Diciembre mien-
tras trata de adaptarse a su 
nuevo y dificilísimo trabajo: 
controlar a un niño que se 
convierte en humo y desapa-
rece cada dos por tres. El ama 
de llaves no aparece apenas, 
sin embargo, en la segunda 
parte del libro, donde la ac-
ción recorre sus páginas des-
pués de que una banda de la-
drones llamada los Pinchapol-
vos trate de destruir al Clan 
de Luna. 

La periodista Antonia Murgo 
debuta como novelista con es-
ta divertida historia protago-
nizada por una Mary Poppins 
a lo Neil Gaiman o Tim Bur-
ton. En esta línea, la autora 
crea un universo lleno de ma-
gia en el que cada personaje, 
rico en matices, lleva una tra-
yectoria perfectamente mar-
cada. Me encandila especial-
mente el conflicto en el que 
vive Corvin, preadolescente 
de once años que debe ins-
truirse con dureza para ser el 
próximo Hombre del Saco, 
con la sensación de no ser 
nunca suficiente. O Miss Di-

ciembre, esa chiquilla torpe 
que lleva toda la vida sacán-
dose ella sola las castañas del 
fuego, sin mucha suerte, y que 
tras entrar en la mansión Mo-
onro debe ignorar su propio 
miedo a ese personaje que to-
dos los niños temen, o al me-
nos superarlo, si quiere lograr 
mantener por fin un trabajo. 
Ay, pero resulta que Mr Moon-
ro no es tan malo, después de 
todo, solo ejerce su trabajo lo 
mejor que puede, como cual-
quier persona, igual que Cor-
vin, que lo único que necesita 
es que alguien le dé  un voto 
de confianza... Y el miedo, 
¿qué me decís del miedo? El 
miedo tiene un papel en sí 
mismo en esta historia, pues 

él es el que desencadena la se-
gunda parte del libro, en la 
que la banda de Vespero 
irrumpe en la tranquila vida 
de este clan para poner fin a 
ese terror que el Hombre del 
Saco despierta en los niños: 
«A partir de esta noche, lo ni-
ños ya no temblarán en la ca-
ma (…). Y de adultos, sin el 
miedo a que los frenen, serán 
capaces de llevar a cabo gran-
diosas hazañas». ¿Qué creéis 
vosotros? Porque Diciembre 
descubre, precisamente gra-
cias a ese nuevo trabajo suyo, 
que eso no es así: «Siempre 
debe haber un miedo, un mie-
do grande que vuelva insigni-
ficantes todos los demás». 

En fin, son muchos los des-
cubrimientos que los lectores 
de a partir de 10 años encon-
trarán si leen esta obra, gana-
dora no solo del Premio Stre-
ga Ragazze e Ragazzi 2022, 
sino del que concede la Aso-
ciación de Librerías de Ma-
drid. ¡Ojalá otra entrega del 
Clan de Luna con nuevos se-
cretos que revelar!

Hay miedos grandes  
y miedos pequeños
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Crónica de libros para grandes lectores

Esta novela debut fue 
galardonada por la 
Asociación de Librerías 
de Madrid con el Premio 
Libro del Año de 2023, 
en la categoría de 
infantil
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‘Mis días en la librería 
Morisaki’ o ‘Antes de que se 
enfríe el café’ triunfan en 
todo el mundo 

Ante el sentimiento de intoxica-
ción derivado del coronavirus, 
muchos lectores encontraron un 
refugio que les permitía desco-
nectar de la realidad en la ficción 
japonesa o literatura «amable» 
(Cozy fiction) de autores como 
Satoshi Yagisawa o Toshikazu 
Kawaguchi, que se caracteriza 
por tramas que transmiten paz 
y seguridad y con abundancia de 
café y gatos. 

«Me alegro mucho cuando los 
lectores me dicen que se han cu-
rado y animado gracias a mi 
obra», reconoció Yagisawa, au-
tor de Mis días en la librería Mo-
risaki (Letras de plata). «El éxi-
to (internacional) no viene de la 
obra en sí, sino de la sociedad» 
porque, durante la pandemia, los 
lectores buscaron consuelo en 
historias agradables y relajadas, 
añadió. 

Takako, la protagonista de la 
obra debut de Yagisawa, se mu-
dó al barrio tokiota de Jimbocho 
para ayudar a su tío con la libre-
ría familiar después de que el 
hombre del que estaba enamo-
rada le dijese que iba a casarse 
con otra mujer. De esta forma, se 
encariña de unas calles que an-
tes no frecuentaba y descubre 
allí su amor y pasión por los li-
bros. Jimbocho es un oasis lite-
rario en la capital nipona, cono-

cido por sus librerías de segun-
da mano y escenario de Mis días 
en la librería Morisaki. Los aman-
tes de la literatura buscan en es-
te barrio primeras ediciones o 
disfrutan al sumergirse en las pá-
ginas de libros que ya han pasa-
do por otras manos. 

Antes de que se enfríe el café 
(Plaza Janés) de Toshikazu Ka-
waguchi o Letters from the Gin-
za Shihodo Stationery Shop (Ma-
nilla Press) de Kenji Ueda son 
ejemplos de ficciones niponas 
que triunfan en todo el mundo, 
sobre todo en el mercado anglo-
sajón, por la tranquilidad que 

transmiten a quienes las leen. La 
obra de Kawaguchi, que ha ven-
dido millones de copias tanto 
dentro como fuera de Japón, for-
ma parte de una serie de cinco 
libros -cuatro de ellos ya tradu-
cidos al español- y cuya acción 
tiene lugar en una cafetería de 
Tokio en la que si los clientes eli-
gen bien en qué silla sentarse, 
pueden regresar al pasado. 

Mientras, la novela de Ueda se 
ubica en una papelería de Ginza 
en la que el dueño, a través de 
sus conversaciones, ayuda a los 
clientes con sus problemas y cri-
sis existenciales además de ven-
derles lo que van buscando, co-
mo plumas estilográficas o pape-
les de estampados originales.

Café y gatos en la 
‘Cozy fiction’ 
japonesa 
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Con el coronavirus, 
muchos lectores 
encontraron refugio en 
estas novelas


